
1.- ¿QpE ES LA HOACF? e 

Con frecuencia las militantes de nuestra Organización -
son interpelaSas con esta preguntas ¿QITS es la Hoacf?« Y tras 
la pregunta surge siempre la necesidad, ~y en ocasiones, el 

* temor—j¡ de dar nna respuesta que puede no recoger toda la ri-
queza de una realidad que no piede encerrarse en fórmula al— 

I guna. 
"No hemos de pensar que tal pregunta nos sea formulada 

exclusivamente por personas que no pertenecen a la Organiza-
ción y conociendo s" existencia, o teniendo noticia de algu-
na de sus actividades y quieran tener una informa ción más com-
pleta. Michas vecea'son nuestra mismas militantes quienes se 
hacen la misma pregmta en los distintos niveles en qne se 
forja la formación y"la misma actividad de la Hoacf* """ r esto 
tal interrogante, ¿Qié es la Hoacf? ha asumido la categoría -
de "tema de estudios" en reuniones de eqnipe^ de centro. Ple-
nos Nacionales y Reuniones Nacionales de Estudio» 

Quizás pjdiera causar extrañeza q^e tal estudio, en /or-
no a la Hcacfj. se repita con frecuencia? y s e piense"que des-
pués de muchos años de existencia, de estudio y de"lucha, la 
Hoacf debiera ser algo ya perfectamente definido que no pre-
cisara tan prolijos y continuados estudios. 

s-» v 
Sin embargo la Hoaof, de la que podía darse una defini-

ción de matiz jurídico, sociológico o cualquier otro, es vi-
da? y la vida no se puede conocer a través de definiciones o 
descripciones. De ahí la problemática, —y el temor—, que plan-
tea la pregunta ¿QpE ES LA HOACF?. 

La existencia que se "vive11 se comprende mejor que la que 
se "aprende1'. No obstante, aunque se haya vivido consciente- i 
mente no se podrá expresar de una-mañera completa lo que se 
ha vivido y experimentado * Siempre quedarán matices inéditos. 
Por eso no"puede resultar extraño reiterar el estudio de una 
realidad que siempre^será inabarcable y en la que, por consi-
guiente * podrán descubrirse nuevos aspectos. 

En la Hoacf, a la que denominamos 'Vida", ocurre algo 
parecido<, Por ranchos conocimientos que hayamos"acumulado en 
torno a ella siempre tendremos la"certeza de que podemos am-
pliarlos."Y suoederá"que cuando queramos transmitirlos a una 
persona"que nos pregunta, o a un auditorio"interesádo, nos da-
remos cuenta de que"nuestras palabras se quedan a uña distan— 
cía inmensa de lo que sentimos que es la Hoacf, y nuestro re— 
curso, quizás v.ómodc, p^ro sin duda realista, será decirx .o» 
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